Un alcalde para todos /
Por Fernando del Collado
Reforma 
Perfil Klaus Wowereit. Andrés Manuel López Obrador no es el único gobernante capitalino que busca sorprender todas las mañanas a los medios informativos: el alcalde de Berlín también se pregunta qué puede hacer para salir bien en la prensa. Ambos están al frente de sendas metrópolis cosmopolitas y vibrantes ''que tienen mucho que aportarse'', dice el berlinés, quien hace su primera visita oficial, del 11 al 18 de este mes, con el ánimo de profundizar en la hermandad que el DF y su ciudad mantienen desde hace una década. Yo espero una mayor profundización de las buenas relaciones entre nuestras dos ciudades. Se trata de dos ciudades con algunos problemas similares. Durante estos 10 años de relaciones hemos tenido intercambios...

BERLÍN.- La fama le precede. Y de qué manera. Según la casi totalidad de los escritos periodísticos sobre su persona, Klaus Wowereit es un monstruo mediático. Un político directo, una camaleón público sagaz, conciliador, dicharachero. El mejor vendedor de su imagen. Un soñador empedernido en hacer de Berlín la más habitable, vanguardista y multicultural ciudad de Europa.

Nada lo hace pasar inadvertido. A los berlineses de a pie, la figura de su alcalde es lo bastante familiar como para llamarle de forma coloquial "Wowi". Es querido y su aceptación alcanza más del 70 por ciento de popularidad. Se trata del político alemán más reconocido sólo después del canciller Gerhard Schroeder y el ministro del Exterior, Joschka Fischer, según las encuestas trimestrales del periódico Der Tagesspiegel.

Cierto, algunos tendrán sus reservas y les incomodará su figura. Incluso, sus más acérrimos críticos también le apodan de manera no tan coloquial "¡Po bereit!" (¡culo listo!) en claro juego con la pronunciación de su apellido. Pero a este funcionario público que ha sabido romper con las formas solemnes y adustas del político promedio alemán, nadie le niega su carisma. Como tampoco le dejan de admirar lo bragado de su decisión.

El propio Klaus Wowereit lo dijo claro y directo: "Queridos compañeros y compañeras: soy gay... y así está bien". Era la primavera del 2001 y el entonces candidato socialdemócrata ofrecía una muestra de su capacidad de respuesta mediática. En la primera quincena de mayo de ese año, su equipo de campaña le advirtió que el poderoso rotativo sensacionalista Bild (el de mayor tiraje en Alemania con 4.2 millones de ejemplares diarios) ya tenía un ácido reportaje que lo denunciaría como homosexual. Wowereit resolvió adelantarse. Llamó a conferencia y además advirtió: "Soy un político homosexual, no un político homosexual que hace política para un grupo".

Aquel albazo mediático lejos de ahuyentar su popularidad terminó por acrecentarla y llevarlo a la alcaldía de Berlín en las elecciones del 16 de junio de ese año. Se trató del respaldo mayoritario de una sociedad berlinesa donde lo gay se vive con sobrada normalidad (ese mismo año se legalizaron los matrimonios civiles de homosexuales), tal y como se puede observar todos los días por las canales de televisión a partir de las 22:00 horas, imágenes de mujeres de todas las edades masturbándose y ofreciendo sus servicios sexuales.

 

La simbiosis

De 49 años, abogado de profesión y afiliado en 1972 al Partido Social Demócrata (SPD) durante los años de mayor tensión de la Guerra Fría, Klaus Wowereit parece salir victorioso cada vez que echa las cartas con los medios. Un juego donde todos ponen y todos sacan provecho.

La pasada primavera, por ejemplo, en la celebración de la versión del Día de los Inocentes alemán, el 1o. de abril, el periódico local Berlin Zeitung destacó la noticia sobre la próxima boda del alcalde con su pareja, el médico Joern Kubicki. Se informaba que Wowereit se encontraba entretenido realizando los preparativos de su boda, programada para septiembre de este año, e incluso ya le había hecho llegar la invitación del evento al canciller alemán Schroeder y éste había confirmado su asistencia.

La noticia provocó la hilaridad de Wowereit y fuera de amedrentarse reviró con el mismo espíritu de inocentada. Hizo difundir a través del vocero del Senado, Michael Donnermeyer, que la noticia era cierta, salvo que la prensa se había equivocado de fecha. "Su boda no tendría lugar en septiembre, sino el 32 de marzo del 2004", se argumentó con ironía.

Ocho días después, se asiste a la legendaria sede de la alcaldía berlinesa. Una fortaleza revestida de ladrillo rojo, conocida como la Casa Roja, ubicada en la otrora parte este del Berlín dividido. Y un Wowereit con la misma sinceridad que suele desenvolverse responde sobre su ríspida pero también chispeante relación con los medios alemanes:

 

"Los medios, los periodistas que me acompañan, siempre dan una sensación de que no están satisfechos, pero quiero decir que es un intercambio justo. Y me explico: yo creo que los medios de comunicación forman una comunidad, es como si se repartieran el mismo interés, porque son una parte del juego. La otra somos los funcionarios públicos. Así que todas las mañanas pienso: '¿cómo puedo hacer para salir bien en la prensa de hoy?'. Y supongo que los medios piensan en cómo pueden llenar con noticias su periódico. Hay que decirlo: nosotros nos necesitamos recíprocamente".

En ese "juego", Wowereit reconoce algunos costos para quienes hacen pública su vida privada.

"A veces es difícil y a veces no, pero es el precio que se paga por eso. Cuando se es transparente y directo, las posibilidades de que te dañen son menores. En mi caso, mi vida tanto privada como la del funcionario es pública. No hay nada que ocultar. Es verdad, es una fama que a veces te puede estorbar. Pero es el precio que hay que pagar por ser muy conocido, tiene sus costos. Es decir, si quieres hacer una cosa en privado, si vas a un restaurante, si vas a unas compras, el ser muy conocido significa que la gente te observa mucho, te vigila. Como también están atentos a tu trabajo como funcionario. Y eso es bueno. A veces pierdes privacidad, pero ganas muchas cosas más".

-Como ha ganado una aceptación por su gestión y su carisma, ¿a qué lo atribuye?

-Una pregunta como ésta deberían responderla los demás. Uno mismo no debería hacerlo. Pero en fin, yo creo que se debe al hecho de que la gente en Berlín se da cuenta de que llevo a cabo mi trabajo con el corazón y la razón. Yo quiero ser un alcalde para todos. Estoy abierto para cualquiera que tenga una inquietud o una preocupación. Además, pienso que es porque me gusta expresar la política con un lenguaje sencillo para todos.

Se ha solicitado un encuentro con el alcalde berlinés y Klaus Wowereit accede gustoso a entrevistarse con un diario mexicano. El pretexto es su próxima visita a México, del 11 al 18 de octubre, sólo para refrendar y conmemorar los primeros 10 años de los acuerdos hermanados entre las ciudades de Berlín y el Distrito Federal. Un proyecto común entre esas dos metrópolis para retroalimentarse en materia cultural, administrativa y social.

 

 

Visita oficial

No es la primera vez que Wowereit visita México, pero sí de manera oficial: "me hace mucha ilusión volver a estar ahí, es la primera visita oficial que voy a hacer". Un viaje anterior durante sus vacaciones como estudiante de derecho a Cozumel y otros más a las ciudades norteñas de Guadalajara y Los Mochis, Sinaloa, fueron los primeros contactos que tuvo con este país que desde Alemania se observa con cierto atractivo turístico y ánimo cultural:

"Para nosotros los alemanes México es un país muy interesante, sobre todo desde el punto de vista cultural y excelente para hacer viajes por sus bellos paisajes: la cultura de los aztecas y en general las otras culturas indígenas, para nosotros son de sumo interés. Aquí vemos con ojos muy positivos el país que ustedes tienen y el interés por conocerlo más crece día con día".

Ahora, Wowereit viene a la Ciudad de México cargando con su investidura. Será recibido por su homólogo mexicano, Andrés Manuel López Obrador, y su itinerario incluye la inauguración de eventos culturales en el DF, así como en Guanajuato, en el marco del Festival Cervantino, dedicado este año a la presencia de Alemania. El 12 de octubre estará presente en la inauguración de la obra "Un tranvía llamado América", presentado por la compañía teatral Volksbühne am Rosa-Luxemburg-Platz, de Berlín, dirigida por el laureado director Frank Castorf. Será el inicio de la semana del teatro alemán en la capital mexicana. Y el 15 de octubre estará en Guanajuato para la apertura oficial del Festival Cervantino, con la ópera "La Conquista de México" del compositor alemán Wolfgang Rihm.

En estos años de relaciones, agrega Wowereit, "el impulso más importante que hemos tenido se dio en el campo cultural. La cultura es un tema que no necesita de intérpretes pues se habla en un solo idioma y con un solo mensaje. Así que hemos incentivando eventos culturales en las dos ciudades. Aquí con la exposición de los aztecas y allá tendremos muchos eventos organizados por el Instituto Goethe, muy importantes más allá de la cultura, pues nos permiten acercarnos más. Es un intercambio que deseamos seguir manteniendo con los mexicanos".

Pero el acento mayor de esta visita, señala Wowereit, estará en el reforzamiento de las relaciones entre ambas metrópolis: "Como resultado de ese viaje oficial yo espero una mayor profundización de las buenas relaciones entre nuestras dos ciudades. Se trata de dos ciudades con algunos problemas similares. Son dos ciudades cosmopolitas, vibrantes y con mucho que aportarse entre ellas. Durante estos 10 años de relaciones hemos tenido intercambios en el desarrollo social, urbanísticos, sobre la protección del medio ambiente, sobre los derechos humanos. O también para instrumentar apoyo y asesoría en políticas de tipo urbanístico, en la retroalimentación de información para ver cómo fomentamos el crecimiento urbano en los barrios y poder conocer las perspectivas para el futuro".

 

 

El espejo berlinés

Sabe este berlinés de cepa, por ejercicio propio en el gobierno, de lo que habla. En sus poco más de dos años en la alcaldía, Wowereit ha sabido encarar con vigoroso ímpetu dos de los temas más conflictivos del Berlín actual: el endeudamiento público y la salpicante conformación política de una ciudad que aún mantiene vivas las cicatrices de su pasado fragmentado. En los dos frentes, el alcalde parece ir encarando los retos. Las claves han sido un coctel de medidas administrativas e ingeniosas capaces de incentivar las inversiones privadas, incrementar la captación tributaria, aderezadas con proyectos legislativos de corte social con el resguardo de un gobierno plural.

"Estamos viviendo en una ciudad excitante, que todavía tiene sus contradicciones, que todavía sufre de las heridas de las cicatrices de la división que hemos sufrido. Pero es una ciudad en desarrollo. A principios de los años noventa, se decía que este proceso iba a llevar más tiempo de lo que se había pronosticado. Se había dicho que en los noventa íbamos a tener 6 millones de habitantes, fue un pronóstico equívoco. Actualmente, tenemos 3.5 millones de habitantes y, a pesar de eso, hemos tenido un sinnúmero de empresas y compañías que vinieron y se establecieron aquí, que han ofrecido muy buenos puestos de trabajo".

Sólo en los dos años de su gobierno, en Berlín se han establecido cerca de 170 empresas cuyo volumen de inversión alcanza los 500 millones de euros. En su primer año de gobierno, llegaron a la capital alemana 62 empresas con una inversión de 400 millones de euros y crearon 4 mil 281 puestos de trabajo. En el 2002, otras 74 empresas invirtieron 78 millones de euros y crearon 2 mil 91 empleos. Hasta mayo de este año se han sumado otras 31 empresas. A la renovada fisonomía de la ciudad se han sumado consorcios trasnacionales como Coca-Cola, Universal Music, Dolphin, Diatel Direkt y la empresa ferrocarrilera alemana Deutsche Bahn Logistik Stinnes.

Con todo, el endeudamiento de la ciudad es materia de preocupación. En estos últimos años, la ciudad de Berlín ha acumulado cerca de 50 mil millones de euros en deudas. Y esa cantidad seguirá creciendo en los próximos años, ya que el gobierno necesitará mayor endeudamiento para poder reducir al agujero entre gastos e ingresos. El próximo año, por ejemplo, se deberán invertir alrededor de 1.9 mil millones de euros, pero alrededor de 5.3 mil millones serán deudas. Mientras que la recaudación tributaria anual es de 2.3 millones de euros.

"La elevada evolución de las deudas se debe a los gastos de la unificación de las dos partes de Berlín después de la caída del Muro, gastos que han corrido a cargo de la capital de la nación", advierte Wowereit.

"La situación es grave, crítica, pero pienso que la ciudad ya está conduciéndose por buen camino. El desafío mayor de Berlín es su situación económica, porque la ciudad tiene una estructura económica débil, que se debe a los 45 años de división de la ciudad. Es decir, nosotros estamos en un proceso de reestructuración económica: de una economía industrial a ser una sociedad de servicios, de investigación, de medios, de turismo".

Pero para esa "reestructuración" económica, el gobierno de Wowereit también ha sabido emprender acuerdos con sectores productivos de la ciudad: con los sindicatos se han renegociando nuevos contratos, con los que algunos empleados trabajan menos horas semanales, con reducciones de salario. Los profesores trabajan más, los funcionarios ganan menos. Los impuestos por percepción salarial (KITA) aumentaron para quienes perciben más. Las personas con salarios muy bajos perciben una ayuda social. Y un renovado plan de austeridad administrativa le ha permitido ahorrar 500 millones de euros en el último año presupuestal.

Ante esa andanada de negociaciones y acuerdos, Wowereit ha impulsado una política social tendente a favorecer a los berlineses más desprotegidos. Sólo en materia de reforma social y derechos humanos, su gobierno ha impulsado una ayuda en dinero líquido mensual para quienes solicitan asilo, se les ha ofrecido apoyo en la obtención de créditos de vivienda. Anualmente, la ayuda social cubre a 6 mil berlineses, a quienes se les apoya para su integración en el mercado laboral. Se han construido más de una docena de los llamados "centros de día" para las personas de la tercera edad, y otra docena más de proyectos contra el racismo y la xenofobia han sido financiados por el gobierno de Berlín. En el actual periodo legislativo, se han presentado 49 iniciativas de ley, de las cuales sólo una ha sido rechazada y nueve más están en discusión parlamentaria.

 

 

Construcción de consensos

Pero si la crisis financiera berlinesa Klaus Wowereit la ha sabido encarar con nuevos bríos, su relación con las distintas fuerzas políticas sociales no se ha quedado atrás. Pocos apostaban sobre su capacidad como conciliador y todos auguraban su fracaso político. Su llegada misma, bajo un gobierno de coalición con el Partido del Socialismo Democrático (PDS), sucesores de los ex comunistas agrupados en el Partido Socialista Unificado de Alemania (PSUA), inquietó a más de uno.

Era la primera vez que los comunistas regresaban al poder luego de la caída del Muro de Berlín y los temores de un "regreso al pasado" eran los temas de sobremesa obligados (los que viven en el antiguo este, a la nostalgia por el viejo régimen le llaman Ostalgie, "este-algia"). Sobre todo para una sociedad que ha hecho todo lo posible por desentenderse de ese pasado.

Pero los ex comunistas regresaban y demostraban que su presencia seguía siendo significativa. Tras la unificación, en el lado este berlinés, los beneficios económicos que prometían una mejor calidad de vida no llegaban, y las facturas políticas ya empezaban a cobrarse. Pero el pacto de su partido, el SPD, con el PDS para gobernar Berlín fue uno de los audaces movimientos en donde mucho tuvo que ver el talante político de Wowereit.

Las apuestas sobre su fracaso parecieron irse a la baja cuando, un año después de tomar posesión, Wowereit vivió la primera muestra de descomposición en su gabinete. Empeñado en emprender una reforma estructural hacendaria y en sanear la administración local, Wowereit se topó con las diferencias de Gregor Gysi, el ex líder de los ex comunistas del PDS en Berlín, quien ocupaba la Secretaría de Finanzas (Senado de Finanzas) y anunció su dimisión en julio del 2002.

Esa ruptura pareció amenazar la coalición. A Wowereit le bastó una semana de acuerdos para sustituir a su secretario de Finanzas, mantener el mismo equilibrio representativo de poderes (el gabinete local está compuesto por ocho secretarías, cinco son miembros del SPD y tres del PDS) y reiniciar los cambios en Berlín. En la Secretaría de Finanzas, mantuvo a un miembro de los ex comunistas, Harald Wolf.

"Berlín es el único lugar en nuestro país donde se encontraron la parte oriental y la parte occidental. Y no siempre ha sido fácil la reunificación. En los últimos 10 años, un millón de los 3 millones y medio de habitantes han venido a vivir aquí para establecerse. Para ellos no existe el este o el oeste, tampoco para los jóvenes entre los 20 o 25 años. Sin embargo, la generación de los de 50 o 60 años todavía sigue con sus problemas, siguen pensando en las categorías de hace tiempo, de cuando el muro. Pero creo que en los próximos meses eso tendrá que cambiar, ya está cambiando. Y haremos de esta ciudad un mejor lugar para todos", promete Wowereit.

En esa construcción, la de un Berlín "para todos", el alcalde berlinés sabe que ha dependido del trabajo conjunto con los ex comunistas:

 "Ha sido una buena cooperación, con mucha confianza entre ambas partes, hemos tenido trabajo de coedición. No hemos rodeado ningún asunto. Y hemos tocado una serie de temas bastante delicados y polémicos que anteriormente no se habían podido tocar, como la reestructuración del servicio público, como la nueva política de hacienda y de finanzas, que ha sido un trabajo muy bueno donde se han requerido muchas negociaciones y acuerdos. Y, sobre todo, hemos trabajado en conjunto y solucionando problemas".

Y vaya que lo está logrando. Dos años después de su arribo al gobierno de Berlín, Wowereit tiene una media de aceptación del 7 por ciento, según Der Tagesspiegel. Una calificación que tiene puntos de encuentro con su propia evaluación y gestión: "Todo este trabajo, toda esta función como alcalde me demuestra claramente que se puede hacer algo, que se puede hacer que las cosas se muevan. Y lo hemos hecho. Algunas no han sido fáciles, pero se necesita algo de valentía para hacerlas y tener satisfacciones. Yo lo seguiré haciendo, porque así soy".
